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Los cómics, cartones políticos, carteles y tarjetas coleccionables publicados 
después del 9/11 estaban llenos de rabia, orgullo, patrioterismo, sed de venganza, 
desolación, tristeza y, sobre todo, cuestionamientos a los héroes 5
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Historia
el robot de Hidalgo
tras someterlo a una 
resucitación cibernética, 
el cura miguel Hidalgo 
reaparecerá por las calles 
de la Ciudad de méxico, 
197 años después  
de su muerte 
video d reforma.com/cultura

un martini con 
sabor de antaño 6

Cinco escritores  
migrantes de la lengua 2música

Un cómic transformado

> escalera al cielo 
Christopher Domínguez 
michael reseña el nuevo  
libro de Álvaro enrigue, 
Vidas perpendiculares, que 
define como una especie 
de novela histórica
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d El artista visual 
argentino Jorge 
Alderete festeja 
una década de ilustrar 
y residir en México  
con una muestra  
y el libro Yo soy un don 
nadie, colección de 44 
retratos de personajes 
que frecuentan uno  
de sus lugares favoritos: 
el Multiforo Alicia

Jesús Pacheco

en 1998, el artista visual Jorge 
Alderete salió de Argentina en 
compañía de Clarisa Moura, su 

chica, con la idea de vivir un año fue-
ra de su país tras concluir sus estu-
dios de Diseño en Comunicación Vi-
sual en la Facultad de Bellas Artes de 
la Universidad Nacional de La Plata. 
Después de echar un volado entre 
España y México, llegaron al DF con 
intenciones de pasar una temporada 
en él, conocer, trabajar y juntar dine-
ro para el regreso.

Transcurrida una década, Alde-
rete no sólo ha pasado unos años por 
estos lares... Ha creado una reputa-
ción como artista gráfico a prueba 
de patadas voladoras y armas aliení-
genas, lo mismo con su trabajo como 
ilustrador para revistas o portadas de 
discos que con sus animaciones para 
MTV Latinoamérica y Japón o Nic-
kelodeon Latinoamérica y Brasil, o 
su coparticipación en la apertura de 
Kong, el primer espacio en el DF que 
es al mismo tiempo una tienda que 
una galería, donde se montan expo-
siciones de diseño, ilustración, cartel 
o street art, entre otras expresiones 
de la creación contemporánea.

A manera de celebración por esos 
10 años de ilustrar en México, Alde-
rete publica su primer libro de autor, 
Yo soy un don nadie (Editorial Black 
Cat Bones), que reúne 44 retratos de 
personajes que conoció en el Multi-
foro Alicia, espacio de conciertos al 
que ha acudido desde su llegada a 
la Ciudad. Se incluyen además tex-
tos de presentación a cargo del artis-
ta visual estadounidense Gary Pan-
ter, el escritor español Bruno Galin-
do y el músico mexicano Warpig, y 
pequeñas anécdotas de Alderete en 
las que pone en contexto a cada per-
sonaje retratado.

Dos libros inspiraron este acer-
camiento gráfico al Alicia: The Prin-
ce of Wales and Other Famous Ame-
ricans, del artista gráfico mexicano 
Miguel Covarrubias, y Anthropolo-
gy a Go-Go, del inglés Mark “Wigan” 
Williams. El primero es una compi-
lación de retratos publicada en 1925, 
cuya primera edición Alderete consi-
guió hace muy poco tiempo por In-
ternet en menos de 100 dólares (por 
estos días, hay dos ejemplares dispo-
nibles vía Amazon entre 350 y 650 
dólares). Y el segundo reúne ilustra-
ciones de “Wigan” que retratan las 
modas y tribus urbanas del Londres 
de los años 80 y que fueron publica-
das sobre todo en la revista i-D.

Con motivo del festejo, Aldere-
te platicó con El Ángel sobre sus ini-
cios en la ilustración, sus influencias, 
el vínculo entre su trabajo y el rock, el 
tiempo transcurrido fuera de su país 
y, además, aceptó intervenir gráfica-
mente el retrato que acompaña es-
tas líneas. d4

Estrena libro 
y exposición
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d El artista visual Jorge Alderete puso un toque personal a su retrato con la técnica que lo distingue.



¿Cuándo surge la idea del libro?
Hace mucho tiempo que le vengo 
dando vueltas. Va ser mi primer li-
bro autoral, que nadie me encargó. 
Es muy pronto para hacer una anto-
logía de mi trabajo; entonces cuan-
do surgió esto como un proyecto 
más conciso, me gustó mucho. No 
sé en qué momento se disparó, tie-
ne que haber sido entre finales del 
año pasado y principios de éste. Lo 
dispararon el hecho de que cum-
pliera 10 años en México y que apa-
recieran esos dos libros en mi biblio-
teca: el de Covarrubias y el de Mark 

“Wigan”, que es casi un fanzine.
Como menciona Bruno Galindo 

en el prólogo del libro, en los tiem-
pos de hoy, la inmediatez y la digi-
talización de las cosas nos hacen 
creer que la memoria no es necesa-
ria, no hay un registro para ayudar 
luego a la memoria. Hoy por hoy, en 
el MySpace te enteras de un mon-
tón de cosas de las bandas y demás, 
pero no sabes si esas bandas segui-
rán en activo 10 años después. No 
hay un recuento de eso. Por supues-
to que el libro no lo hice con una in-
tención de registro histórico, tiene 
más que ver con una cosa vivencial 
y personal. Pero de alguna mane-
ra y en un segundo término, quizá 
se transforme también en una espe-
cie de documento de una escena en 
particular. Es una reflexión muy ar-
bitraria y muy mía. Es mi filtro de 
44 tipos que conocí en un lugar.

¿De qué dependió el número  
de personajes retratados?
Un poco de las características del li-
bro, la cantidad de páginas y demás, 
y también pensando en un proyec-
to atractivo. Un libro de 200 retratos 
de gente que nadie conoce y demás, 
se podía tornar en una cosa aburri-
da. En cambio, un pequeño pantalla-
zo, 44 personas son muy poquitas, 
y van a faltar un montón más.  

Mirada interna, 
Mirada externa
En Yo soy un don nadie, hay tres tex-
tos a manera de presentación. Alde-
rete quería la visión de alguien de 
fuera de la escena, pero que cono-
ciera la Ciudad de México y que hu-
biera ido al Alicia; quería su visión 
para, a través de él, poder explicar al 
resto de la gente de qué se trataba el 
proyecto. Por ello invitó al escritor y 
periodista español Bruno Galindo a 
encargarse del prólogo. También re-
quería de otro texto de alguien muy 
de adentro, que es el de Warpig, ba-
terista de Lost Acapulco, quien es-
cribió desde la perspectiva de quien 
vive la escena día a día. Y el tercer 
texto es de Gary Panter, y tiene que 
ver más con la parte artística. Alde-
rete confiesa que fue un honor con-
tar con las líneas de Panter, por ser 
un ilustrador al que admira desde 
hace mucho tiempo.

¿Cómo fue el acercamiento  
de Gary Panter al proyecto?
Nos conocimos más o menos un 
año atrás, en Nueva York, en casa de 
unos amigos. Ahí fue cuando surgió 
la posibilidad de que viniera a expo-
ner en Kong. Ya después nos mantu-
vimos en contacto por mail. Y cuan-
do vino a Kong pudimos convivir y 
conocernos más. Por supuesto, yo 
conocía su trabajo desde hace años 
y siempre lo había respetado mucho, 
siempre lo veía como un referente, 
no sé si en la parte técnica de mi tra-
bajo, pero sí en la parte ética.

¿Qué te atraía de su ética?
Él se inició en la escena punk de Los 
Ángeles. Entonces trae una carga 
muy fuerte del do it yourself, el há-
galo usted mismo, y para mí fue al-
go que me marcó siempre. Cuan-
do estaba empezando con mi carre-
ra había mucho de eso, de hacerlo 
yo mismo, porque no había otra al-

ternativa, pero cuando empezaron 
a aparecer cada vez más clientes, 
siempre traté de mantener la inde-
pendencia como una parte muy im-
portante de mi trabajo.

Creo que eso fue lo que me dio 
otra proyección, poder seguir desa-
rrollando proyectos muy personales, 
en donde no tienes que esperar pa-
trocinios ni que nadie viniera a en-
cargarse. Eran cosas que se me ocu-
rrían y que las hacía, e invertía dine-
ro mío. Eso es algo que aprendí de 
Gary Panter. Él también tiene clien-
tes importantísimos, pero mantu-
vo siempre una línea de trabajo muy 
personal, y basándose en el hága-
lo usted mismo. Eso es algo que le 
aprendí, que le admiré siempre.

¿Lo llevaste al Alicia?
No, no coincidió ningún fin de se-
mana aquí en la Ciudad. Pasamos 
por afuera, conoció el lugar por fue-
ra y justo me agarró en el proce-
so de estar terminando de trabajar 
con estas ilustraciones, estos retra-
tos. Entonces aproveché que lo tenía 
aquí para contarle el proyecto y ver 
qué le parecía. Si bien estéticamente 
no tiene nada que ver con lo que él 
hace, sí pude mostrarle el proyecto y 
hablar de la importancia que tienen 
estos proyectos de manera personal. 
Justo antes de irse le dije que si se 
animaba, que a mí me gustaría tener 
un texto suyo en el libro. A la sema-
na de su regreso a Nueva York, me 
envió el texto por mail.

de ilustrador 
a científico loco
Tu nombre artístico es Dr. Alderete, 
¿de dónde viene, estudiaste medicina?
No, tengo un título de técnico quí-
mico, pero en realidad el nombre 
surgió por casualidad. Estaba traba-
jando con MTV, coordinando la sec-
ción de animación en la web, y en 
un momento surgió la idea de ge-
nerar un personaje que fuera las ve-
ces de VJ, pero en la web y para pre-
sentar las animaciones. La gente de 
MTV me dijo: “Bueno, que el perso-
naje seas tú mismo, en plan anima-
do y en plan científico loco o doctor 
de película serie B o una cosa por el 
estilo”. Ahí comenzamos a trabajar 
con la idea de Dr. Alderete. Aunque 
nunca se llegó a realizar, quedó el 
nombre dando vueltas, y en un mo-
mento lo publiqué en mi página y la 
gente lo adoptó en seguida.

¿Cuál fue tu primer trabajo 
como ilustrador, lo recuerdas?
Empecé a hacer cosas antes de estu-
diar diseño. Cuando todavía estaba 
en la secundaria, siempre estuve di-
bujando. Desde que me acuerdo di-
bujo. Todavía en la secundaria, en 
Argentina, en la Patagonia, empe-
cé con amigos a hacer un fanzine de 
cómics. Mi primer trabajo es de esa 
época. Tenía 14 ó 15 años.

¿Y tu primer trabajo como ilustrador 
pagado?
Debió haber sido en la misma épo-
ca, antes de estudiar nada de na-
da. Creo que fue para la mamá de 
un amigo que tenía una casa de re-
postería. Ella necesitaba publicar un 
anuncio en la revista barrial. Lo que 
yo le hice, en vez de un anuncio co-
mo tal, fue un cartón de humor.

¿Qué disfrutas más de tu trabajo?
La capacidad de sorpresa. Muchas 
veces hay una distancia entre lo que 
está en el cerebro y lo que sale de la 
mano. Por más que tenga años de 
profesión, siempre existe esa dis-
tancia entre lo que me imagino y 
lo que puedo hacer. En esa distan-
cia siempre hay un factor sorpresa, 
y eso es algo que disfruto mucho; 
empezar un proyecto, esbozarlo, y 
en el proceso ir descubriendo co-
sas nuevas todo el tiempo. Es redu-
cir la satisfacción de todo esto, co-
mo ilustrador y como profesional, a 
ese ínfimo momento de hacer una 
línea casi sin querer y que resultó 
en otra cosa.

filias e influencias
¿Cuál es tu balance personal  
de los años pasados en México?
Una de las grandes cosas que apren-
dí en México y que me sirvieron 
mucho profesionalmente fue rela-
jarme un poco con mi trabajo. En 
Argentina existía mucha presión. 
El entorno en general, el circuito 
de ilustradores y diseñadores ejer-
ce mucha presión. Todos tienen que 
ser superexitosos y triunfadores, y 
cobrar muchísimo por su trabajo, y 

hay un punto en donde toda esa car-
ga te puede jugar a favor o en con-
tra; a mí no me agradaba, lo sentía 
como una carga, estaba más preocu-
pado en qué iban a pensar mis cole-
gas cuando hacía la portada de una 
revista que en disfrutar el proceso y 
luego el producto final.

Cuando llegué a México, esta-
ba trabajando con el diario El Cla-
rín, de Argentina, mi trabajo lo ha-
cía acá y se publicaba en la Argen-
tina. La distancia física me ayudó a 
poder sacarme un poco esa carga de 
encima. ¿Qué me importa lo que va-
ya a opinar fulano o mengano si está 
a 10 mil kilómetros de distancia? Por 
supuesto que la presión inconscien-
te y la exigencia de hacer un traba-
jo cada vez mejor sigue existiendo, 
no tiene nada que ver con una cues-
tión social.

¿Qué has descubierto en las calles del 
DF que se haya filtrado a tu trabajo?
Muchas cosas. El libro y la exposi-
ción tienen mucho que ver con eso. 
La profesión del ilustrador podría 
ser —y para muchos lo es— una pro-
fesión muy solitaria. Estás dentro de 
cuatro paredes, en tu estudio, y aho-
ra con la tecnología ni siquiera tie-
nes que salir de tu casa para enviar 
la ilustración. Para mí siempre fue 
muy rico salir. Entonces, desde es-
te proyecto que estoy presentando 
ahora que tiene que ver con gente 
que conocí en otro lugar, que no tie-
ne nada que ver con el diseño y con 
la ilustración, hasta ir a las luchas y 
la gráfica misma de la calle, de los 
luchadores y las máscaras. Son co-
sas que empecé a buscar porque me 
gustaban; no tenían nada que ver 
con investigación para hacer algún 
trabajo. Eran cosas que a mí me gus-
taban. Lo mismo que ir al Alicia. La 
música y el rock siempre me gusta-
ron y empecé a ir a ese lugar.

¿Cuándo empezaste a ir?
Al mes de haber llegado a México. 
Para mí siempre fueron importantes 
otras cosas aparte de mi profesión, y 
luego esas otras cosas empezaron a 
mezclarse. La gente que conocí en 
el Alicia ahora es parte de este pro-
yecto. Ir a las luchas empezó como 
una cosa de gusto propio y después 
sin pensarlo ni analizarlo demasia-
do empezó a filtrarse en mi trabajo.

¿Qué has hallado recientemente en la 
calle que te gustaría llevar a tu obra?
Todo el tiempo encuentro cosas, y 
más en esta ciudad que puede bom-
bardearte de información visual. 

Siempre trato de andar con una li-
breta. De repente veo algo en la ca-
lle y se me dispara un apunte y to-
mo un boceto rápido. Lo que ha-
go después es volver a esas libretas. 
Tengo una pila de ellas y cuando 
tengo un tiempo libre me gusta ho-
jearlas. No lo planeo demasiado.

¿Y crees que haya influido la ilustra-
ción de Alderete en México?
Siempre me preocupó mucho la 
cuestión colectiva. Siempre estu-
ve involucrado en muchos proyec-
tos donde se sumaran más voces y 
opiniones. Ahora estoy, por ejem-
plo, haciendo la curaduría de un es-
pacio en La Terraza del Centro Cul-
tural de España, donde van pasando 
varios ilustradores. Durante muchos 
años hice la coordinación del suple-
mento de cómic en la revista espa-
ñola Zona de Obras, donde convi-
vían artistas del cómic mexicanos, 
argentinos y españoles. Espero que 
de aquí al futuro mi influencia tenga 
más que ver con eso, con la gestión 
cultural, y en poner la ilustración en 
otro lado. A veces me da la impre-
sión de que está infravalorada. De 
hecho, hasta que abrimos Kong no 
existía un lugar estable donde cons-
tantemente se hicieran exposiciones 
en las que el peso de la ilustración 
fuera importante.

Y donde se consiguieran juguetes y 
otras cosas relacionadas con diseño...
Juguetes, cómics, diseño. Siempre 
vi la ilustración como una parte de 
muchas más cosas. Por eso siempre 
mi trabajo es más integral. No sé si 
me podría definir hoy por hoy como 
ilustrador. Me he metido a hacer ti-
pografías..., y tampoco me considero 

tipógrafo, pero, bueno, he hecho mis 
investigaciones por ese lado, y lue-
go combino esas tipografías con mis 
ilustraciones y ya estoy haciendo di-
seño... Y luego me meto a la música, 
entonces esas imágenes tienen tam-
bién su banda sonora. 

Además de las películas serie B, las 
luchas o la gráfica popular, ¿en dónde 
más ubicas tus influencias?
En la música, fuertemente. Siempre 
me gustó mucho el rock, y ya más 
específicamente, el rock n’ roll, la 
música surf, todos géneros antiquí-
simos. Siempre fue algo que estu-
vo muy cerca de mí, incluso el punk. 
Intenté en algún momento tener mi 
banda en Argentina, pero no puedo 
tocar dos acordes seguidos que sue-
nen bien, entonces mi forma de es-
tar cerca de la música siempre fue a 
través del diseño, de la ilustración.

de MinicóMic a portada
¿En qué momento empieza a darse 
ese vínculo entre tu trabajo y los gru-
pos de rock?
En Argentina, una de las primeras 
cosas que hice vinculada con el  
rock fueron unos minicómics en los 
que adaptaba letras de un grupo que 
me gustaba de la Ciudad de la Pla-
ta, los Peligrosos Gorriones, un gru-
po de mi generación, ningún famo-
so ni nada. Después tuvo más éxi-
to, pero en su momento era la banda 
que íbamos a ver en el club del ba-
rrio. Hice una serie de adaptaciones 
de algunas de las letras a cómic y las 
edité con el consentimiento de los 
chicos de la banda, se regalaban en 
sus shows.

Ya aquí en México lo prime-

De Portada. Alderete se pinta solo
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ro que hice —motivo por el cual fui 
por primera vez al Alicia— fue tra-
bajar con Lost Acapulco. Yo llegué 
a México cuando estaban graban-
do su primer disco. Me invitaron a 
sus ensayos, a ir al Alicia a una de 
sus tocadas y empezamos a traba-
jar juntos.

¿Ellos ya conocían tu trabajo?
No, yo llegué acá y no me conocía 
nadie. Yo estaba trabajando para Ar-
gentina, pero acá no tenía ningún 
contacto laboral ni nada. Lo prime-
ro que hice acá fue para una revis-
ta que ya ni existe, Rizoma, fue una 
ilustración que nunca me pagaron. 
En el mismo número de la revis-
ta en que salió publicada, salió una 
entrevista con Lost Acapulco, don-
de contaban que estaban grabando 
su primer disco y bla bla bla, y por 
lo que contaban, el estilo de música 
que hacían, me dije: “Esta banda se-
guro me va a gustar”. A través de la 
revista conecté con la disquera, Op-
ción Sónica, y me dieron el contac-
to de la banda. Resultó que ensaya-
ban a dos calles de mi departamento 
en la Nápoles. Me acerqué y me in-
vitaron al Alicia. Fui a mostrarles mi 
trabajo y les gustó. Hubo un enten-
dimiento inmediato. “La música que 
nosotros hacemos es la banda de so-
nido de esas imágenes”. Nunca for-
zamos nada. La relación funcionó 
tan bien porque nunca lo vi como 
un trabajo por encargo. 

Has ilustrado discos de grupos como 
Los Gatos, Los Explosivos, Fenómeno 
Fuzz... ¿Qué debe tener un grupo para 
que aceptes ilustrar sus discos?
Si la banda me gusta, accedo a ha-
cer sus discos. Por supuesto que de 
todas las bandas con las que he tra-
bajado algunas me gustan más que 
otras. Como para mí siempre fue 
muy importante ser honesto, con 
decir voy a escuchar el disco y voy 
a ver qué me sugiere esta música y 
qué imagen me dispara, y realmen-
te vivir el proceso creativo, por lo 
mismo nunca fui a ofrecer mi traba-
jo a EMI, a Sony o a BMG ni a otra 
disquera grande. Eventualmente, ha 
coincidido que la banda firma con-
tratos con una de esas compañías, 
pero el contacto es con la banda. He 
hecho desde los Straitjackets, que 
puede ser una banda consagrada 
dentro de una escena, hasta bandas 
nuevas. Me importa mucho el espí-
ritu y la frescura de las nuevas.

Jesús Pacheco, reportero de El Ángel

Así lo dijo

 Jorge Alderete decidió 
capturar las almas de los sub-
terráneos pobladores de su 
adorada Alicia y pegarlos como 
mariposas a este libro para que 
ustedes los examinen, en un 
intento por desafiar al tiempo”. 

Gary Panter, artista visual

Retratos 
con música
Además de presentar el libro  
el miércoles en Kong (Colima 143, 
esq. Córdoba, Col. Roma), ese día 
será inaugurada a las 20:00 horas 
una exposición complementaria, en 
la que habrá grabados, serigrafías 
o ilustraciones en madera, trabajos 
con los que Alderete pretende mos-
trar el proceso de cada uno de los 
retratos, como esos dibujos en lápiz 
que luego escaneó para trabajar en 
la computadora.

Y el viernes se festejarán  
ambas cosas con un concierto  
en el Alicia (Av. Cuauhtémoc 91-A, 
Col. Roma). La música estará a car-
go de Lost Acapulco, Los Pardos, 
Twin Tones y Joe Volume y Los Vin-
cent Black Shadows.

Retratos 

d Joe Volume d Gaby de la O d Fernando Telekrimen d Sabu d Güili Damage

No puedo tocar dos acordes seguidos que suenen bien,  
entonces mi forma de estar cerca de la música siempre fue 
a través del diseño, de la ilustración”  Dr. Alderete
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